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"puede afirmarse tranquilamente que, en la historia del hombre, no ha habido ningún derecho fundamental que haya descendido del cielo o nacido en una mesa de despacho, ya escrito y redactado en los textos constitucionales. Todos son frutos de conflictos, a veces seculares, y han sido conquistados con revoluciones y rupturas, al precio de transgresiones, represiones, sacrificios y sufrimientos" 








    (L. FERRAJOLI, Derecho y Razón)

1. De los “derechos del hombre y el ciudadano” a la crisis de la ciudadanía social.


Un rápido repaso a la historia contemporánea, al gran proyecto de la modernidad
, exhibe la naturaleza de sus desequilibrios. Desequilibrios entre sus dos pilares, regulación y emancipación; y, a su vez, desequilibrios internos entre los principios que organizan cada uno de éstos.


Según Boaventura de Sousa Santos
, la transformación radical de la sociedad premoderna se sustentaba en la articulación entre regulación y emancipación, elementos constituyentes de la matriz iluminista.


A su vez, el polo regulador se encontraba constituido por tres principios: a) el Estado (Hobbes), b) el mercado (Locke) y c) la comunidad (Rousseau). 


Y el de la emancipación por otras tres dimensiones de la racionalidad y secularización de la vida colectiva: a) la moral-práctica del derecho moderno, b) la cognoscitivo-instrumental de la ciencia y técnica modernas y c) la estético-expresiva de las artes y de la literatura modernas.


Sin embargo, el pretendido equilibrio nunca fue tal. En la medida que la trayectoria de la modernidad se identificó con la historia del capitalismo, el pilar de la regulación se fortaleció a costa del de la emancipación. El advenimiento de los fascismos representó -como explica Ferrajoli
- en los países de más frágiles tradiciones liberal-democráticas, el punto más bajo de la caída.


Pero, tal cual señala el teórico garantista, también en las democracias renacidas la cultura jurídica ha mantenido una relación acrítica con el derecho vigente, la que se expresa en lo que denomina una suerte de "legalismo democrático". 


Esto se explicaría, siguiendo las tesis de Boaventura, como un fruto del desequilibrio interno del pilar de la emancipación: la racionalidad cognoscitivo-instrumental de la ciencia y de la técnica se desarrolló en detrimento de las demás, a las que terminó colonizando. En el campo jurídico, reduciendo la riquísima tradición de reflexión filosófica, sociológica y política sobre el derecho a mera ciencia dogmática. 


Mayor aún es, no obstante, el desequilibrio interno en el pilar de la regulación: el desarrollo hipertrofiado del principio del mercado a costa del Estado y de ambos sobre el de comunidad.


Según el profesor de Coimbra
"se trata de un proceso histórico no lineal que, en las sociedades capitalistas avanzadas, incluye una fase inicial de hipertrofia total del mercado, en el período del capitalismo liberal; una segunda fase, de mayor equilibrio entre el principio del mercado y el principio del Estado, bajo presión del principio de la comunidad, el período del capitalismo organizado y su forma política propia (el Estado Providencial); y, por último, una fase de re-hegemonización del principio del mercado y de colonización, por parte de éste, del principio del Estado y del principio de la comunidad de la que el reaganomics y el tatcherismo son chocantes manifestaciones".

1.1.  La ciudadanía cívica 

A la primera etapa le corresponde el concepto de ciudadanía cívica, construida a partir del dualismo Estado/Sociedad Civil, de la doble interpelación al sujeto como hombre y como ciudadano
. El proceso de atomización individual propio de la fase inicial del desarrollo capitalista se condensa en dos polos: la vida civil y la vida política, lo privado y lo público.  



Sin embargo la relación entre subjetividad y ciudadanía es mucho más compleja de lo que pretende la teoría política liberal. Puede apreciarse que:

a) El principio de subjetividad es mucho más amplio que el de ciudadanía. Al momento de elaboración de la teoría liberal, la mayoría de los individuos libres y autónomos que prosiguen sus intereses en la sociedad civil no son ciudadanos, no participan en la vida política del Estado. 

b) El principio de la ciudadanía cubre tan sólo la ciudadanía civil y política y se ejerce exclusivamente a través del voto. Se excluye cualquier otro tipo de participación política.

c) La sociedad civil es concebida en forma monolítica, como el mundo del asociativismo voluntario en el cual todas las asociaciones representan de igual modo el ejercicio de la autonomía de la voluntad, ocultando que: 


i) Por un lado, existe una forma de asociación "especial", la empresa. En ella, la formación de la voluntad se sustenta en la exclusión de la participación de la enorme mayoría de los que en ella "participan". 


ii) Por otro, al convertir la sociedad civil en el dominio privado, el dominio doméstico es totalmente ignorado. Las desigualdades que en el tienen lugar son, además de naturales, totalmente irrelevantes para el Estado
.

d) Finalmente, resulta necesario resaltar que la ciudadanía, que enriquece la subjetividad abriéndole nuevos horizontes de autorealización, al hacerlo por la vía de derechos y deberes generales y abstractos, transforma a los sujetos en unidades iguales e intercambiables, sin hacerse cargo de las diferencias, particularmente las de propiedad, de raza, sexo, etc., sobre las que se desarrollarán en el futuro las luchas igualitarias.

1.2. Estado social, sujetos colectivos  y crisis de paradigmas

Como anticipáramos, en la segunda etapa del desarrollo capitalista, los principios del mercado y del Estado se equilibraron merced a la presión del tercer principio, el de la comunidad.


Este período se caracteriza por el paso de la ciudadanía cívica a la "ciudadanía social", es decir, a la conquista de significativos derechos sociales, en el dominio de las relaciones de trabajo, salud, seguridad social, etc., bajo la forma del Estado de Bienestar.


No podemos dejar de mencionar que el legado del marxismo fue central para este tránsito, a pesar de que buena parte de las previsiones de Marx no se cumplieron en absoluto. Sin llegar a constituirse en la locomotora de la historia, la clase obrera fue, sin duda, el agente de las transformaciones progresistas al interior del capitalismo.


Resalta Boaventura de Sousa Santos
 el hecho de que en su crítica radical a la democracia liberal, Marx contrapone al sujeto monumental que es el Estado liberal, otro sujeto monumental, la clase obrera. Esta reducción lleva igualmente a desatender las especificidades y las diferencias que fundamentan la personalidad, la autonomía y la libertad de los sujetos individuales. Por otra parte, sabemos hoy que el capitalismo no proletarizó las poblaciones en los términos previstos por Marx, y que el capitalismo no transita, como él vaticinó, hacia nada que no sea más capitalismo
.

Lo paradógico de la cuestión es que esta ampliación de la ciudadanía haya agravado aún más su tensión con la subjetividad. Por una parte, la satisfacción de ciertas necesidades vitales -en los países más desarrollados- hizo posible el reclamo por valores "posmateriales". Por otro, los derechos sociales, y las instituciones estatales a las que ellos dieron lugar fortalecieron el dominio de la regulación con el consecuente desarrollo del peso burocrático y de la vigilancia sobre los individuos.


La solidaridad social se transformó en una prestación abstracta de servicios sociales de parte del Estado; la diferencia cualitativa entre las diferentes opciones políticas se redujo casi a la irrelevancia; la representación democrática perdió contacto con las necesidades sociales; se desradicalizaron las demandas obreras tendiendo a estrategias continuas de concertación; y, finalmente -como se señaló en su momento- el régimen fordista-taylorista entró en una profunda crisis siendo reemplazado por el modelo que se ha dado en llamar "Toyotismo".


Wilson Ramos Filho sistetiza agudamente los caracteres de este nuevo modelo de producción:  “partiendo del principio de eliminación del desperdicio, simplificando las operaciones de producción, combinadas con controles estadísticos de calidad, el pionero de Toyota, su fundador Toyoda, inspirado por  una visita a un supermercado americano, aplicó a una planta industrial el sistema de "just-in-time" por el cual diariamente llegan los componentes necesarios para la producción de sus vehículos, eliminando los "stocks", y con eso un gran costo implicado en el capital inmobilizado” 
.

La crisis del Estado Benefactor y del capitalismo organizado tuvo también una dimensión político-cultural: "es, en parte, la revuelta de la subjetividad contra la ciudadanía, de la subjetividad personal y solidaria contra la ciudadanía atomizante y estatizante"
.


Los años que han pasado desde entonces no han hecho más que profundizar el desequilibrio a favor del mercado, provocando la casi total supresión del principio de comunidad. El Estado, también debilitado, no se dirige universalmente a los sujetos como proveedor de bienes y servicios, sino que se limita a promover u orientar la satisfacción autónoma de las necesidades (tanto individuales como sociales). 


Alrededor de factores diversos de agrupación que tienen que ver con el género, la etnia, la edad, el barrio, etc., ya no estamos solamente frente al individuo y al ciudadano, sino ante una intersección simultánea en subjetividades diversas, a partir de factores de interpelación igualmente diferentes
. 

2. Los nuevos movimientos sociales (NMS)   


Hablábamos de la dimensión político-cultural de la crisis del fordismo. Pues bien, a modo de introducción al análisis de los Nuevos Movimientos Sociales (en adelante, NMS), no podemos olvidar al gran articulador de esa crisis, con quien se inaugura una nueva etapa y un nuevo estilo de confrontación: el movimiento estudiantil de los años sesenta.


Podemos afirmar que son tres las facetas principales de dicha confrontación: 

a)  una ideología antiproductivista y posmaterialista, opuesta al consumismo "oficial";

b) la intención de extender el debate y la participación política a las múltiples áreas donde se identifica la opresión de lo cotidiano. No sólo a nivel de la producción sino también de la reproducción social, es decir, la familia burguesa, la educación autoritaria, la monotonía del placer, etc.
; y

c) la legitimación de nuevos sujetos sociales de base transclasista en las luchas emancipatorias, declarando el fin de la hegemonía obrera.


A pesar de la relativa facilidad con que en poco tiempo el movimiento estudiantil fue desarmado, su legado no puede ser menospreciado. La nueva cultura política por él instituida, sus formas organizativas y su base social fueron cruciales no sólo para, desde un punto de vista teórico, comprender los nuevos movimientos de las últimas tres décadas; sino que a partir de ahí, los partidos políticos y sindicatos tuvieron que enfrentarse y articularse con estos nuevos sujetos.

2.1.  Lo “nuevo” y lo “viejo”

La primer pregunta que surge al trabajar el tema de los NMS es saber qué hay realmente de nuevo en ellos. Jorge Riechmann ha sostenido que la historia de las sociedades modernas es una historia de movimientos sociales (MS). Las condiciones de vida transformadas por la industrialización, urbanización, alfabetización, exigieron y facilitaron nuevas formas de acción política. 


Y el nacimiento de la sociología y la economía política -como primeros exponentes de las ciencias sociales- tendría sus raíces en el impacto causado por el desarrollo de los mismos
.


Los tradicionales ejemplos históricos de MS -definidos como "agentes colectivos que intervienen en el proceso de transformación social (promoviendo cambios u oponiéndose a ellos)"
-surgidos en los dos últimos siglos son: 

a) el movimiento de emancipación de la mujer (que desde mediados del siglo XIX tuvo un relativamente alto nivel de organización en los Estados Unidos, Inglaterra y Francia), expresado sobre todo a través de la exigencia del derecho de sufragio; y 

b) el movimiento obrero. En este último caso cabe destacar que -incluso tras el encauzamiento de las luchas de clase a través de sindicatos y partidos políticos- determinadas corrientes (como el anarquismo) van a rechazar expresamente tal reconducción limitando su acción a la denuncia y exigencia de transformación de las estructuras sociales y políticas, renunciando de forma expresa a la conquista del poder político.


Puestos a buscar temas en común entre viejos y nuevos MS, también podríamos hablar, aunque con mayor dificultad,  de algún tipo de "protoecologismo": el ambientalismo decimonónico de cuño obrero o burgués (higienismo, reformismo filantrópico), el proteccionismo aristocrático que se sublevaba contra las agresiones al paisaje por la Revolución Industrial, o el naturismo, que desde  mediados del siglo pasado propiciaba por una restauración de la vida natural.


Sin embargo, sería un error pensar que los NMS no son más que la expresión contemporánea de viejas aspiraciones de emancipación. La novedad radica, básicamente, "en los valores, formas de organización, de movilización y de acción, objetivos sociopolíticos y contenidos culturales de los NMS"
. Intentaremos, pues, analizar estos aspectos a través del estudio de sus rasgos definitorios.

2.2. El  “tipo ideal”  NMS

La temática de los NMS ha ocupado un lugar preponderante en los estudios sociológicos y políticos de las últimas décadas. Sin embargo, el término nunca ha podido ser objeto de una definición unívoca y "objetiva"
.


Esto se debe, fundamentalmente, a la diversidad de los fenómenos que bajo dicho rótulo se aglutinan. Y si en los países más desarrollados incluye a los movimientos ecologistas, feministas, pacifistas, de consumidores y de ayuda mutua; en América Latina la enumeración se torna  más heterogénea. 


El nuevo sindicalismo urbano, el movimiento de los "sem terra" y los "favelados" en Brasil, las Comunidades Eclesiásticas de Base, los comités de defensa de los derechos humanos y las asociaciones de familiares de presos y desaparecidos son los ejemplos paradigmáticos. Para algunos, la lista podría ampliarse aun más, con la incorporación de movimientos como el zapatismo en Chiapas, o el sandinismo en Nicaragua.


Jorge Riechmann, en su intento por caracterizar a los NMS, construye una suerte de "tipo ideal" a partir de estos ocho rasgos definitorios
:


i) Orientación emancipatoria. La mayoría de los activistas de los NMS comparten lo que podríamos llamar un ideario de "nueva izquierda". Recogen lo más sustantivo de los ideales antiautoritarios y emancipatorios que animaron a los movimientos estudiantiles de los sesenta: una crítica humanista del sistema y la cultura dominantes; y  la determinación de luchar por un mundo mejor aquí y ahora.


ii) Carácter antiestatalista o pro-sociedad civil. El objetivo de los integrantes de los NMS no es asumir el poder estatal, sino desarrollar formas de contra-poder mediante estrategias de autorregulación colectiva. Pero, como han percibido que no es posible desarrollar un programa de cambio social profundo totalmente al margen del Estado, los NMS se sitúan actualmente en algún punto intermedio entre los movimientos con orientación de poder y los movimientos con orientación cultural.


iii)  Orientación "antimodernista". Los NMS no comparten la concepción lineal de la historia que entiende el progreso como el desarrollo material y moral interminable a partir de la capacidad del ser humano para recrear indefinidamente sus propias condiciones de existencia. 


Si -tal como planteó Weber- industrialización, centralización, institucionalización, secularización, profesionalización, democratización (en los parámetros de las democracias representativas occidentales) y diferenciación funcional constituyen los procesos de modernización, los NMS son sustancialmente antimodernos, ya que planetan desafíos a cada uno de esos procesos.


iv) Composición social heterogénea. Según la tipología planteada por Riechmann, los NMS se caracterizan por su composición social heterogénea, en la que predomina el sector de los profesionales de los servicios sociales y culturales (asalariados pertenecientes a las nuevas capas medias).


Este rasgo, que reconoce la mayoría de los autores europeos, no puede extrapolarse automáticamente al análisis de los NMS latinoamericanos. "Una característica propia de América Latina -escriben Calderón y Jelin- es que no existen movimientos sociales puros, o claramente definidos, dada la multidimensionalidad no solo de las relaciones sociales, sino también de los propios sentidos de acción colectiva; por ejemplo, un movimiento de orientación clasista probablemente estará acompañado de aspectos étnicos o de género que lo diferencian y asimilan a otros movimientos de orientación cultural con contenidos clasistas"
.


v) Objetivos y estrategias de acción muy diferenciados. Los NMS entienden que la crisis de civilización que afecta a la humanidad no puede resolverse transformando un sólo factor, lo que implica la necesidad de enfoques globales. Sin embargo, para el logro de objetivos concretos que se perciben como esenciales, se intenta alcanzar consensos y movilizaciones muy amplias alrededor de una reivindicación específica (por ejemplo, el cierre de una central nuclear). Esta dialéctica puede sintetizarse en el lema ecologista "pensar globalmente, actuar localmente", atribuible también a otros NMS.


vi) Estructura organizativa en forma de red (o red de redes) La figura de la red o conexión de redes trasluce la idea de una organización descentralizada y antijerárquica. Este rasgo es acompañado por un bajo nivel de institucionalización y profesionalización, producto de la desconfianza tanto en la burocaracia como en los  líderes carismáticos. Desde ya que tampoco este rasgo es universalizable. Es sabido que muchos NMS han alcanzado un notable grado de institucionalización, sin embargo en casi todos subyace la idea de ser organizaciones "horizontales".


vii) Politización de la vida cotidiana. Los NMS rechazan la dicotomía público/privado. Como ya hemos señalado, denuncian, con una radicalidad sin precedentes los excesos de la regulación de la modernidad, que trascienden los modos de producción y consumo, alcanzando también el modo en que se descanza, se vive, se ama y se aprende. 


Retomando las tesis de Boaventura , podemos afirmar que "la pobreza y las asimetrías de las relaciones sociales son la otra fase de la alienación y del desequilibrio interior de los individuos"
.


En tal sentido, son más que elocuentes las consignas "lo personal es político" del movimiento feminista; o la "política en primera persona" del movimiento alternativo alemán.


viii) Métodos de acción colectiva no convencionales
. Se inaugura con los NMS una "nueva cultura de la acción política", que acentúa la acción directa, la estetización de la protesta y los componentes lúdicos. Una interesante caracterización es la propuesta por Wilson Ramos Filho, quien  adopta la provocativa expresión "caos creativo" para describir estas tácticas alternativas
.


Como tendremos ocasión de analizar en profundidad, muchos de estos métodos tienen una profunda relevancia jurídica: la desobediencia civil, la objeción de conciencia, la resistencia pasiva o la parálisis administrativa. 


Por último, no podemos dejar de señalar que la utilización de estos medios no convencionales no implican el abandono absoluto de los métodos tradicionales de acción. Y aquí también veremos cómo la legalidad asume un rol importante en las luchas de los NMS. Cómo se verifica, una vez más, la función paradojal del discurso jurídico
.

3. Los NMS  frente al derecho y el Estado

Culminamos el párrafo anterior planteando la ambigüa relación de los NMS -como portadores de una nueva radicalidad emancipatoria- frente al sistema jurídico. Esta es, sin embargo, sólo una cara de la moneda. Tal ambigüedad se manifiesta también en sentido inverso, analizado el vínculo desde la óptica del Estado y el derecho. 


Intentaremos, pues, en esta parte del trabajo, sacar algunas conclusiones acerca de las estrategias de "estructuración" y "desarticulación" del conflicto
 subyacente en toda expresión de nuevos intereses, en todo reclamo por nuevas -o ancestrales- necesidades sociales insatisfechas
.

3.1. Caos creativo y creación del hecho consumado

Debemos tener en cuenta en primer lugar que las tácticas de los NMS se dirigen, por lo general, contra el Estado. A pesar de que su propuesta implica la "politización de la vida cotidiana", para el logro de sus objetivos inmediatos concentran sus esfuerzos en la presión a los órganos estaduales para la toma de una determinada actitud. 


Esta estrategia nos da pie para pensar que, en muchos casos, se trata de movimientos "suicidas". Dado su bajo grado de institucionalización, al lograr sus objetivos, no tienen razón de ser, desaparecen.  


La idea de "caos creativo" que adoptáramos unos renglones más arriba, nos da el marco necesario para entender el proceso de estructuración o "armado" del conflicto: se trata de "crear problemas para posibilitar soluciones".


Estos grupos, desconocidos por el Estado, no tienen otro camino que buscar visibilidad dentro de una perspectiva de confrontación. Visibilidad tanto por parte del gobierno como de la ciudadanía en general.


De ahí el recurso a fuertes elementos expresivos (escalar un edificio para desplegar en él una gran pancarta), cadenas humanas (alrededor de árboles a ser talados),  dramatizaciones públicas provocadoras (unir dos embajadas de países en guerra con un gran reguero de sangre) o al esclarecimiento popular (recorrer los terrenos donde se proyecta construir un aeropuerto con una furgoneta dotada de altavoces que emiten el estrépito de aviones aterrizando y despegando a volumen real)
.
 


El esquema se repite en otro tipo de luchas, como las vinculadas a la posesión de la tierra, tan frecuentes en América Latina. Aquí, bien podríamos reemplazar la idea de “caos creativo” por “la creación del hecho consumado”, vale decir, producir o defender un cierto status quo, ya sea legal o ilegal, como primera estrategia para enfrentar el conflicto
.

3.2. La reacción oficial

Coincidimos en gran medida con Boaventura de Sousa Santos cuando afirma que la función política general del Estado capitalista consiste en dispersar las contradicciones sociales de manera que se puedan mantener niveles tensionales funcionalmente compatibles con los límites estructurales impuestos por el proceso de acumulación y por las relaciones sociales de producción que en el tienen lugar. 


No se trata de resolver o superar las contradicciones sino de mantenerlas en estado de relativa latencia mediante "mecanismos de dispersión", para lo cual el derecho cumple un rol esencial a través de la articulación de sus tres componentes estructurales básicos: 


a) la retórica, que se basa en la producción de persuasión y de adhesión voluntaria mediante la movilización de su potencial argumentativo;


b) la burocracia, sobre la imposición autoritaria, a través del potencial demostrativo movilizado por el conocimiento profesional de  reglas y procedimientos formales y jerarquizados; 


c) la violencia, basada en el uso potencial o efectivo de la fuerza física.


Frente a la estructuración del conflicto por los NMS, el Estado parte de la estrategia de transformar el conflicto social en un conflicto jurídico. El derecho, entonces, cumpliría una función de "desarticulación"; y lo hace a través de cuatro estrategias: atomización, tecnificación, represión y exclusión
. 


a) Atomización: consiste en el trato individual que el sistema jurídico pretende otorgar a un conflicto social. Es decir que intenta convertir un problema colectivo en el problema de cada uno de sus integrantes y trabajarlo por separado. Por ejemplo, en el caso de una invasión de tierras por parte de una comunidad, efectuar denuncias individuales por usurpación de propiedad privada a cada uno de los miembros del grupo. Idéntico tratamiento se ha dado en los últimos años frente a los “cortes de ruta” protagonizados por “piqueteros” en diversas rutas de la  República Argentina.


b) Tecnificación: en un segundo momento intenta pasar de una perspectiva emocional a una perspectiva técnica. Pretendiendo que la justicia sea una herramienta neutra, técnico-legal, se crea la necesidad de intervención de intermediarios -abogados, jueces, fiscales- quienes al carecer de la emoción de origen, pierden poder de lucha.


c) Represión: una vez encarrilado el conflicto en el cauce técnico-legal, alguien será el vencedor y por lo tanto, alguien será vencido. Decir esto equivale a decir que alguien será reprimido. Esa represión cumple un doble papel: retributivo y, por sobre todo, ejemplificador. Si la punición -establecida en términos pecuniarios o financieros- no funciona, se pasará a la última estrategia.


d) Exclusión: es la "ultima ratio" del sistema jurídico para la represión del conflicto social. Donde la violencia estatal se manifiesta con toda su crudeza. A través del sistema carcelario se institucionaliza jurídicamente un estado de exclusión que, en el caso latinoamericano, ya existía en el ámbito socio-económico.

3.3. Estrategias neutralizadoras

Así como dijimos que la función del derecho era la de desarmar los conflictos, podemos afirmar que a cada una de las estrategias estatales, le correspondería una de los NMS cuya función es neutralizarla.


a) Colectivización: a la idea de atomización se le impone la de colectivización del conflicto ("cuantos más, mejor"), tratando de evitar la dispersión del grupo en acciones individuales, manteniendo la cohesión y el anonimato. 


b) Ideologización: la discusión no debe ser planteada en términos de derecho positivo sino de "justicia". Se parte de la idea de que el reclamo es legítimo en si mismo desde una perspectiva ideológica, política. 


c) Negociación: existen dos estrategias para enfrentar a la represión y forzar una negociación. La primera es oponer fuerza a la fuerza. Al respecto, cabe destacar que la mayoría de los NMS son renuentes a tomar este tipo de medidas, por las razones que en seguida explicaremos. Pero aún entre los movimientos que podríamos llamar "violentos", la violencia se dirige generalmente contra los objetos y no contra las personas


La segunda, mucho más efectiva, consiste en desmoralizar el uso de la fuerza institucionalizada. Cambiar el uso de la fuerza por la resistencia pacífica produce un impacto mucho mayor en la opinión pública. En tal sentido fueron precursoras las técnicas de los movimientos por los derechos civiles norteamericanos de las décadas del cincuenta y sesenta, aunque podríamos encontrar sus raíces en las luchas de Gandhi por la independencia de la India


d) Integración: es la última de las estrategias y consiste en el reconocimiento por parte del Estado de la existencia del grupo, que hasta el momento, había sido sistemáticamente ignorado. En tal sentido suele decirse de los NMS que aun derrotados son vencedores. El propio acto del Estado de decir "no puedo dar" es un acto de reconocimiento colectivo.

4. La ambigüedad de los roles


Pero para comprender cabalmente el accionar del Estado y los NMS en torno a la relación derecho-intereses sociales es insuficente limitarnos a lo expuesto. Desde un primer momento planteamos su carácter ambiguo. Veremos ahora, entonces, como muchas veces parecen invertirse los roles.

4.1.  Un Estado laxo


En primer lugar, debemos destacar que nos encontramos en un proceso de redefininción de las luchas legales e ilegales. En un breve artículo publicado en la revista colombiana "Politeia"
, Boaventura de Sousa Santos nos advierte que, tanto en Latinoamérica como en Europa y el resto del mundo, el Estado no utiliza apenas medios legales; en algunos países utiliza sobre todo medios ilegales. 


También Ferrajoli señala este fenómeno bajo el rótulo de "macropoderes salvajes", destacando como "este hombre artificial nuestro al que llamamos Estado, nacido para domar y poner freno a los <<hombres lobos>> que son los hombres naturales, se ha transformado a menudo en un lobo artificial. Y los lobos artificiales se han revelado bastante más salvajes, incontrolables y peligrosos que los hombres naturales que los habían creado pra confiarse a su tutela"


Otro punto interesante a destacar es que, en los últimos tiempos, es el propio Estado quien propone como medios de resolución de conflictos: a) estrategias de  negociación; b) integración al sistema; y c) la asunción de una actitud -lisa y llanamente- permisiva 


a) En el primer caso, estas técnicas alternativas -deslegalización, justicia comunitaria, informalización de la justicia, etc.- no implican, sin embargo, una automática ampliación del espacio comunitario, ni una democratización de las instancias jurisdiccionales.  


Si tenemos en cuenta que muchos de los conflictos que se pretende sean procesados informalmente presentan desequilibrios estructurales en el poder social de las partes, al carecer la justicia informal de poder coercitivo para neutralizar esas diferencias, la mediación y el arbitraje se tornan represivos.  Claros ejemplos son los litigios entre propietarios e inquilinos, entre empresarios y trabajadores o entre comerciantes y consumidores.
 


b) En cuanto a las estrategias de integración, éstas se dan tanto por la incorporación de los actores conflictivos a las agencias públicas, como por prácticas clientelísticas.


En el primer caso, la invitación a participar en consejos participativos, comisiones ministeriales, etc., coloca a los NMS en un dilema. Por un lado, el integrarse al sistema implica una automática pérdida de alteridad, y con ello, de identidad. Pero por el otro, no hacerlo conlleva renunciar a ocupar un lugar decisorio (y a perder presupuesto).


Las prácticas clientelísticas se dirigen no ya a los movimientos como tales, sino a establecer vínculos personales con sus dirigentes, lo que obstaculiza procesos de unidad. Cada dirigente persigue privilegios para su sector, los que son enarbolados como trofeos.  


c) Otras veces puede observarse por parte del Estado una actitud meramente permisiva. Tal es el caso, por ejemplo, de las tomas de tierras en el Gran Buenos Aires durante estos últimos años.


Como revela un pormenorizado estudio de Denis Merklen,  las autoridades permiten lo que no pueden detener y dilatan el mayor tiempo posible cualquier solución. "Entre tanto, los pobres asumen funciones que antes le correspondían al Estado: seleccionan el predio apto para habitar; en esa selección buscan eliminar la conflictiva social al máximo; fijan el número de familias que accederá al barrio; efectúan el ordenamiento urbano del futuro barrio de acuerdo a las normas vigentes; se autoproveen de algunos servicios esenciales; construyen sus viviendas; hacen tareas de mantenimiento urbano. Y todo ello no como práctica autogestiva que culmine en un aumento de la libertad, sino como apéndice de prácticas clientelares que los vuelven cada vez más dependientes"
. 

4.2. Los NMS y el redescubrimiento de la legalidad

Como ya señalarámos, los NMS no se limitan a la utilización de métodos de acción no convencionales, sino que es posible percibir en ellos un "redescubrimiento" de la legalidad. Así como en una primera etapa su actitud era la de confrontar con el derecho y el Estado, hoy encuentran muchas veces un aliado en la justicia.


Un nuevo frente de lucha se abre desde lo que las corrientes de Derecho Alternativo han denominado "positivismo de combate": se trata de hacer efectivas las disposiciones normativas que reconocen una serie de conquistas históricas y democráticas que, pese a haber sido promulgadas y reconocidas oficialmente, no se aplican.


Si nos detenemos a considerar el tipo de intereses expresados en las luchas y reclamos de los NMS, tanto los de corte posmaterial (como los europeos), como las necesidades básicas insatisfechas (como buena parte de los latinoamericanos), veremos que la mayoría de ellos son reconocidos en los estratos más altos (constituciones y tratados internacionales) de los sistemas normativos nacionales.


Nos encontramos frente a lo que Ferrajoli ha dado en llamar "antinomias" y "lagunas" del derecho vigente inválido
 Tal y como han sido históricamente construidos, en los Estados de derecho existe una "pesada viscosidad" del poder ilegítimo y de los vicios que marcan su ejercicio.


Las antinomias, violaciones consistentes en acciones, permanecen mientras no son resueltas a través de la anulación de las normas indebidamente vigentes. Es decir, normas inferiores que se aplican cotidianamente, y cuyo contenido no respeta los límites impuestos por otras de rango superior. 


Las lagunas, violaciones consistentes en omisiones, permanecen hasta que son colmadas por la emisión de las normas indebidamente no vigentes. O sea, por aquellas que tornen operativos aquellos preceptos de más alta jerarquía que hasta el momento no alcanzan eficacia.


Los alcances puramente formales de las declaraciones de derechos y garantías, llevaron a que por mucho tiempo fueran miradas con cierto escepticismo, como un discurso meramente tranquilizador, que prometía precisamente lo que no daba. "Pero -como escribe Carlos Cárcova
- en situaciones de crisis, en las que los niveles de conflicto se acentúan, ese discurso meramente ideológico se transforma en una formidable herramienta de lucha, de denuncia, de resistencia a la opresión."


Y así como se "redescubre" la legalidad, es necesario también darle una nueva atención al Estado. En "Límites y posibilidades de la democracia", Boaventura destaca su papel cada vez más importante en el marco de las luchas populares.


Fundamentalmente por su gran poder simbólico, desde el que es posible hablar políticamente en términos de bien común. "El capital no tiene que mencionarlo, pero el Estado sí", afirma el teórico portugués
. Y si bien este discurso puede ser manipulador, al menos es un punto de partida para la elaboración de una cultura alternativa en un mundo dominado por los mass-media, en que los bienes simbólicos pesan, muchas veces, más que los materiales.

( Publicado en Christian Courtis (comp.) “Desde otra mirada”, Eudeba, Buenos Aires, 2001.


* Profesor Adjunto Ordinario de Teoría General y Filosofía del Derecho de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires.





�No entraremos aquí en la polémica modernidad-posmodernidad, ya que excedería, y en mucho, los fines propuestos en este trabajo. Nos limitaremos, al respecto, a rescatar las palabras de Alicia Ruiz quién sintetiza el debate en estos términos: "La larga marcha de la modernidad aún no ha concluido, dirán algunos. El pensamiento moderno está agotado, y de sus excrecencias ha nacido la pos-modernidad, sostendrán otros, que luego se enfrentarán entre sí, según crean que este segundo momento es superador del anterior o simplemente su consecuencia no deseada pero inevitable." (A.Ruiz, De la deconstrucción del sujeto a la construcción de una nueva ciudadanía, ponencia presentada en el "Encuentro Brasileño de Derecho y Psicoanálisis", Curitiba, Brasil, octubre de 1994.)


�B. de Sousa Santos, Subjetividad, ciudadanía y emancipación, en El otro derecho 15, Vol. 5, N° 3, ILSA, Colombia, 1994t.


�L.Ferrajoli, Derecho y Razón, Trotta, Madrid, 1995, p.890.


�La "Declaración  universal de los derechos del hombre y del ciudadano" dictada en 1791 como culminación de la Revolución Francesa, expresa desde el mismo título esta doble interpelación: el "hombre" -es decir lo "privado"- y  el "ciudadano" -lo público. (Cfr. A.Ruiz, La dimensión ideológica del discurso jurídico, en Materiales para una teoría crítica del derecho, Abeledo Perrot, Buenos Aires, 1991,  p.198/9.) 


�Al interior de la fábrica y de la familia (al igual que en la escuela, el hospital o los cuarteles), se desarrollan poderes y sujeciones extrajurídicos a los que Ferrajoli denomina "micropoderes salvajes". L. Ferrajoli, op. cit., p. 932 y sgtes.





�. B. de Sousa Santos, Subjetividad, ciudadanía y emancipación, op. cit.


� Debe dejarse en claro que estas afirmaciones no implican sostener que el desarrollo del capitalismo no haya generado una enorme masa de individuos pauperizados, sino que apunta a enfatizar que tal “proletarización” discurrió sin generalizar la uniformidad y conciencia de clase que Marx previó para la clase obrera. Por otra parte, si bien en estos tiempos de acelerado cambio, no puede afirmarse a ciencia cierta que nuevos rumbos tomará el capitalismo globalizado, no puede pensarse que su desarrollo llevará en forma mecánica al reemplazo del modo de producción capitalista por un modelo socialista.





� W.Ramos Filho,  Direito pos-moderno: caos cretarivo e neoliberalismo, en Direito e Neoliberalismo, EDIBEJ, Curitiba, 1996, p. 91.


�B.de Sousa Santos, Subjetividad, ciudadanía y emancipación, op. cit.


�Cfr. V.Moncayo Cruz, Tendencias de transformación del derecho en nuestro tiempo, en Politeia, Nº 13, Bogotá, 1993, p.112/3.


�En este punto es evidente la influencia en el movimiento estudiantil de las críticas del Marcuse y Foucault (Cfr. B. de Sousa Santos, Subjetividad, ciudadanía y emancipación, op. cit.) 


�Riechmann reconoce que no han faltado MS en la edad media, como movimientos quiliásticos y rebeliones campesinas, pero es en la modernidad donde adquieren un papel central. Por otra parte destaca los trabajos de Marx, Weber y Durkheim como primeros intentos de teorización de éstos, junto con los precursores ensayos de Gabriel de Tarde, Gustave Le Bon y Sigmund Freud sobre "psicología de masas". (J.Riechmann y F. Fernández Buey , Redes que dan libertad, Paidós, Barcelona, 1994, Cap.1) 


�J. Riechmann, op. cit., p.47


�Cfr. Gurutz Jáuregui, La democracia en la encrucijada, Anagrama, Barcelona, 1994, p. 229.


�Cfr. J.Riechmann, op. cit. Cap 3.


�J. Riechmann, op. cit., p. 69 y sgts.


�Cfr. C.Verdaguer, Los movimientos sociales, de la esperanza al desconcierto, en Documentación Social, Nº90, Madrid, 1993, p.67. En un mismo sentido escribe G.Jáuregui :"Resulta difícil establecer una definición común de los NMS, ya que en general son amorfos, fluctuantes y de naturaleza muy variada"(op. cit., p.236).


�Hartmut Kärner (citado por Boaventura de Sousa Santos en Subjetividad, ciudadanía y emancipación) considera expresamente este último caso. 


�J.Riechmann, op. cit., p. 56 y sgts.


�F. Calderón y E. Jelin, Classes sociais e movimentos sociais na América Latina. Perspectivas e realidades, en R.B.C.S. nº5, vol.2, out./1987, p. 76. Vale la pena aclarar que el mismo párrafo es transcripto también por Boaventura de Sousa Santos en "Subjetividad, ciudadanía y emancipación", pero citando otra fuente (tomado de V.Ponte, Estruturas e Sujeitos na Analise da America Latina, en S.Larangueira -org.-, Classes e Movimentos Sociais na America Latina, Hucitec, San Pablo, 1990). Las sutiles diferencias entre una y otra cita son fruto de la traducción -en nuestro caso, personal- del original en portugués. 


�B. de Sousa Santos, Subjetividad, ciudadanía y emancipación, op. cit.


�El último de los rasgos señalados por Riechmann es quizá el más importante a los fines de nuestro análisis. Por ello, en este punto, no haremos más que una referencia superficial, dedicándole, en el próximo apartado, la atención que creemos merece.


�W. Ramos Filho, op. cit., p. 99 y sgts.


�Desde las Teorías Críticas del Derecho se ha sostenido desde hace años la idea de que el derecho cumple una función paradojal. Carlos M. Cárcova ha señalado que el derecho "en manos de los grupos dominantes, constituye un mecanismo de preservación y reconducción de sus intereses y finalidades, en manos de los grupos dominados, un mecanismo de defensa y contestación política" (C.Cárcova, Acerca de las funciones del derecho, en Materiales para una teoría crítica del derecho, op. cit., p. 218)


�Me apropio parcialmente en este punto de la terminología propuesta por el Profesor José Eduardo Faría, de la Universidad de San Pablo, largamente estudiada y discutida en el módulo a su cargo de la Maestría "Teorías Críticas del Derecho y la Democracia en Iberoamérica", Universidad Internacional de Andalucía, La Rábida, España, 1995. 


� Sería francamente reductivista limitar el campo de las necesidades expresadas por los NMS a la manifestación de nuevos intereses sociales de corte "posmaterial". Esto sería propio tan sólo de los NMS europeos (y utilizamos el modo potencial porque incluso en ese caso tal afirmación es muy discutible). Como vimos, en el caso latinoamericano se conjugan planteos de nuevas necesidades con antiquísimos reclamos por mayor libertad, igualdad y justicia.  


�Los ejemplos son tomados de J.Riechmann, op. cit., p.67.


� Cfr. B. de Sousa Santos, El Estado, el Derecho y las Clases Sociales en las Luchas Urbanas de Recife, en  Estado, Derecho y Luchas Sociales, ILSA. Bogotá, 1991, p. 110 y sgtes. 





� B. de Sousa Santos, El derecho y la comunidad: las transformaciones recientes de la naturaleza del poder del Estado en los países capitalistas avanzados, en Estado, Derecho y Luchas Sociales, op. cit.,  p.125 y sgts.


�  Obviamente, esta tipificación tiene un fin eminentemente analítico, que facilite la compresión del fenómeno. Es por ello que estas estrategias no deben ser entendidas como estructuras monolíticas ni compartimentos estancos.


 


� Extraoficialmente se habla de alrededor de 10.000 causas penales individuales que continúan abiertas en 1999, originadas en protestas populares.





�J. Riechmann, op. cit., p. 260


�B. de Sousa Santos, Límites y posibilidades de la democracia, en Politeia Nº 13, Bogotá, 1993.


� Como vemos, Ferrajoli se vale la la metáfora hobbesiana del "homo hominis lupus" para graficar como la vida y la seguridad de los ciudadanos se encuentran en peligro hoy más que nunca por el propio accionar estatal. En su desarrollo propone distinguir, además, entre la criminalidad interna (torturas, desapariciones forzadas, masacres, etc.) y criminalidad externa (guerras, armanentos, peligros de conflictos militares) de los Estados. L.Ferrajoli, op. cit., p. 936. 


�Cfr. B. de Sousa Santos, El derecho y la comunidad: las transformaciones recientes de la naturaleza del poder del Estado en los países capitalistas avanzados, op. cit., p.138 y sgts.


�D. Merklen, Organización popular y control social en las ciudades, en Delito y Sociedad, Año 4, Nº 6-7, 1995, p. 111.


�Cfr. J. Herrera Flores y D. Sanchez Rubio, Aproximación al derecho alternativo en Iberoamérica, en Jueces para la Democracia, Nº 3, 1993, p. 89. Vale la pena aclarar que esta denominación, atribuible a Miguel Pressburguer ha sido  revisada al interior del movimiento de Derecho Alternativo. Así, por ejemplo, E. Lima de Arruda Jr.,  prefiere hablar del nivel de lo "instituido legal incumplido" o “instituido sonegado” (Direito alternativo no Brasil : alguns informes e balanços preliminares, en Liçoes de Direito Alternativo 2, Edit. Académica, San Pablo, 1992





�L. Ferrajoli, Derecho y Razón, op.cit.  p. 877 y sgts. Ver también   El derecho como sistema de garantías, artículo publicado en Justicia Penal y Sociedad Nº 5, Revista Guatemalteca de Ciencias Penales, 1994 y reeditado en “Derechos y Garantías. La ley del más débil”, Trotta, Madrid, 1999.





�C.Cárcova, Las funciones del derecho, op. cit., p.218.


�B. de Sousa Santos, Límites y posibilidades de la democracia, op. cit., p.82.





